
Tuvo todo lo que el jazz ofrece a quien pueda aceptarlo, desde el · • y el 

• · • hasta las y la · Gracias a su capacidad de • • · • · y 

a su • · • • a las convenciones contribuyó decisivamente a forjar la figura 

de la cantante de jazz que conocemos hoy en día. O, mejor, que recordamos, 

porque 
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Texto: Leo Sánchez 

U
na parada cardíaca se llevó a 
Anita O'Day mientras domúa el 
pasado 23 de noviembre en un 

hospital de West Hollywood, donde se 
recuperaba de una neumonía ("sácame 
de aquí", le había dicho a su agente un 
par de días antes) . Tenía 87 años de 
edad y 70 de carrera. Sin hijos ni familia 
cercana, vivía desde hacía varios años 
en una residencia de Los Angeles. Su 
último disco, Indestructible!, había apa­
recido el pasado abril y el documental 
Anita O' Day: Lije of a Jazz Singer está, 
en el momento de escribir estas líneas, 
pendiente de estreno. 

La agitada vida de Anita Belle Col.­
ton comenzó el 18 de octubre de 1919 
en Kansas City (Missouri) , y la llevó 
por los años de la Depresión desde los 
maratones de baile hasta el club Off­
Beat de Chicago, donde Gene Krupa la 
escuchó cantar. En cuanto éste la llamó 
las cosas empezaron a rodar: Let Me off 
Uptown (mayo del 41) fue un rotundo 
éxito, el mayor de la orquesta. Con 
Krupa, Anita no tenía que atenuar su 
fuerte personalidad -que había causado 
el rechazo de Benny Goodman- y pudo 
romper con el arquetipo del "canario", 
la cantante vestida de noche que espe­
raba su turno sentada en un rincón del 
escenario para enunciar la melodía. Era 
un miembro más de la orquesta: apare­
cía en chaqueta y falda; en un audaz 
dúo interracial, bromeaba con Roy 
Eldridge en medio de la canción; en 
Drum Boogie, ella cantaba y los músi­
cos le respondían. El ambiente festivo y 
el empuje rítmico de la orquesta acen­
tuaron el sentido del swing de Anita, 
que contaba con una dicción perfecta y 
una emisión limpia y directa. Pero 
Anita, "un alma libre" según Johnny 
Mande!, pasó los años siguientes dentro 

y fuera de la orquesta de Krupa, traba­
jando fugazmente con Woody Herman 
y sobre todo con Stan Kenton 
(mediante el single And Her Tears Flo­
wed like Wine, de mayo de 1944, volvió 
a poner una orquesta en el mapa). En 
1947 se lanzó en solitario, pero su con­
ducta era cada vez más inestable y nin­
guna compañía quiso apostar seria­
mente por ella. Ese mismo año fue 
arrestada junto a su segundo marido por 
posesión de marihuana. Su carrera dio 
un giro en 1952, cuando fue la primera 
cantante en grabar un álbum para Nor­
man Granz. Anita Sings Jazz fue un 
gran éxito de ventas e inició la produc­
ción de álbumes con los que Verve reo­
rientó la historia del jazz vocal en los 
50. A lo largo de diez años grabó 17 
álbumes para Granz, junto a arreglistas 
como Buddy Bregman o Billy May y 
combos liderados por Osear Peterson o 
Cal Tjader. Fiel a su estilo de vida, entre 
el 53 y el 54 pasó seis meses en la cár­
cel por posesión de heroína. 

La consagración definitiva llegó en 
1958, cuando su actuación en el Fes­
tival de Newport fue inmortalizada 
en el documental Jazz on a Summer's 
Day. Con traje y sombrero negros 
tocados con plumas blancas de aves­
truz, guantes blancos y labios rojos , 
acompañada de un trío, Anita O'Day 
encantó aquella tarde de domingo con 
los hechizos Sweet Georgia Brown y 
Teafor Two. Con sólo dos canciones 
demostró lo lejos que había llegado 
desde sus tiempos como cantante de 
orquesta: jugaba a placer con el 
tempo, el ritmo y los ambientes, e 
improvisaba sobre su scat o sobre la 
misma letra de la canción, sin impor­
tar la rapidez del tempo o las exigen­
cias de la armonía. 

abandonaron la escena 

En 1963 su carrera discográfica se 
detuvo, y en el 66 la heroína casi la 
mata. Rehabilitada, regresó a los esce­
narios en el Festival de Berlín de 
1970. Fundó su propia compañía, 
Emily, con la que sacó la mayoría de 
sus grabaciones durante el resto de su 
carrera. En 1981 publicó su autobio­
grafía High Times, Hard Times. A 
finales de los noventa el abuso del 
alcohol le causó una grave caída, pero 
en 2000, a los 81 de edad, volvió a 
actuar, con una voz muy debilitada 
pero una personalidad intacta. Su 
ansia por no dejar de cantar la ha lle­
vado a grabar el mencionado Indes­
tructible! ya prácticamente sin voz. 

"Come here, Roy, and get groovy", 
dice Anita O'Day antes de cantar en 
Let Me off Uptown, conteniendo en 
sólo un momento todo su estilo, su 
compromiso con el juego y lo despre­
ocupado. Ni su swing ni su scat, tan 
brillantes, son tan significativos de su 
condición de cantante de jazz como 
esa actitud de dominio sobre lo ines­
perado y lo sencillamente divertido. 
No buscaba la expresividad emocio­
nal de Billie Holiday, ni tenía la 
impecabilidad de Ella Fitzgerald o 
Sarah Vaughan, pero Anita O'Day era 
cálida al tiempo que mantenía la ten­
sión de la interpretación. Siempre fue 
versátil, aunque brillaba más en los 
tiempos medios y rápidos; aligeraba 
el peso de su dicción con graves de 
terciopelo y con guiños expresivos a 
menudo tomados de la Holiday. Su 
paso era difícil de seguir, pero Anita 
dejó huella en sus sucesoras en la 
orquesta de Kenton, June Christy y 
Chris Connor. Hoy, su legado enseña 
qué significa ser cantante de jazz, y 
serlo ali the way. 
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